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         Los rumores se extendieron por el campus universitario como fuego, todos hablaban sobre ello en los salones de clase y en los pasillos. Era natural bromear al respecto cada vez que el tema salía a colación, alumnos y profesores reaccionaban más o menos igual. Algunos se ruborizaban y se reían con incomodidad, otros abrían los ojos y carcajeaban al borde de la histeria, y otros se tornaban pensativos mientras sonreían con un halo de misterio o se mordían el labio. Algo era seguro, esas noticias no eran de las que pasaban desapercibidas. Dos semanas antes de empezar el semestre de otoño, todos lo sabían. La universidad abriría un nuevo departamento; el departamento de Erótica.

          
   

         Emma estaba sentada en el cafetín, libreta de notas y lapicero en mano, y una taza de café sobre la mesa. Con esas tres cosas estaba en su elemento, cuál mariposa que emerge del capullo. El toque final lo aportaban los audífonos de su reproductor MP3, que le permitían bloquear cualquier distracción.

         Un grupo de estudiantes pasó corriendo por una cuesta cercana. Aún era temprano, los rayos de sol se colaban entre los edificios de ladrillo e imprimían destellos dorados sobre la grama. Era el mejor momento del día. Emma se sentía especialmente inspirada esa mañana, pero solo había logrado escribir un par de líneas en su libreta cuando la música de su reproductor se detuvo. Se había quedado sin batería. En un arrebato de rabia, pateó la pata de la mesa y el café caliente salpicó por todos lados. Algunas gotas cayeron en la libreta y formaron pequeños charcos marrones. Ahora escuchaba los cubiertos contra los platos de porcelana y todo el alboroto del cafetín. Justo detrás de su mesa, dos chicas mantenían una conversación muy animada y hablaban en voz alta.

         —Pero tienes que inscribirte, no es demasiado tarde.

         —Ay, ya basta. Solo hay 20 cupos disponibles y... ¿sabes el interés que ha despertado? Ya debe haber trescientas o cuatrocientas personas inscritas.

         —Pero la inscripción no es oficial hasta la etapa de la entrevista.

         —¿Y qué les voy a decir? Ni siquiera sé de qué se trata.

         —Creo que abarcará todo, desde el Kama Sutra hasta la pornografía. Género, historia, la perspectiva femenina y, con algo de suerte, ejercicios prácticos.

         Las chicas soltaron una risita. Emma se había quitado los audífonos con mucho cuidado y los había dejado sobre la mesa. Por primera vez desde el inicio de semestre, se sintió genuinamente interesada en un evento de la universidad, así que se dio la vuelta para hablar con las chicas. Media hora más tarde, se había anotado en la lista de espera para inscribirse en las clases de Erótica. Sentía mariposas en el estómago de la emoción.

          
   

         Ante tantas expectativas, la primera clase fue una decepción. Tomó asiento en una esquina de la parte de atrás de un gran estudio de arte. El resto de la clase consistía en otras nueve chicas y diez chicos. Muchos de ellos tomaban notas y frente a la clase había un hombre alto y delgado que parecía ser una forma primitiva de ser humano. Parecía recién llegado a la ciudad después de pasar diez años en Siberia, viajando como mochilero. A pesar todo, era bastante apuesto. Por la chispa en su mirada, Emma imaginó que había luchado miles de osos pardos, matándolos con sus propias manos hasta que se volvió cosa de rutina.

         El hombre llevaba una hora hablando de sexo y cultura. Habló sobre la historia sexual del hombre, la sexualidad en civilizaciones antiguas, las orgías sexuales en Roma y la homosexualidad en la antigua Grecia. Emma se sorprendió al escuchar que las familias reales de la civilización egipcia —en sus inicios— mantenían relaciones incestuosas, y que Cleopatra se había casado con sus hermanos. Por supuesto que todo aquello era fascinante, y Emma podría haberse conformado con eso, pero la verdad es que esperaba mucho más. ¿Para qué tanto alboroto y protocolo? ¿Para qué la entrevista de dos horas en la que había respondido a un sinfín de preguntas personales sobre su sexualidad, creencias, valores y otras preguntas extrañas?

          
   

         El jueves por la mañana entró al estudio de arte con un café en la mano y aspecto de cansancio. Era la segunda clase de Erótica. El profesor se paseaba de un lado a otro frente a la enorme pizarra. Emma definitivamente sentía más curiosidad por él que por la clase. Hasta ahora, lo único que sabía sobre él era su nombre. Clas von Eros. Supuso que era un pseudónimo.

         —Bien. Me gustaría que todos se pusieran de pie para empezar la clase —dijo Clas.

         La primera estudiante en ponerse de pie fue una chica rubia con una trenza realmente hermosa que colgaba hasta el final de su espalda. Se levantó de su silla con timidez y miró a su alrededor con cierta inseguridad. Un tipo que llevaba una camisa de lana se encorvó en su silla y dijo:

         —No tengo energía para esto. Es demasiado…. —Sus palabras fueron opacadas por los ruidos que hizo el resto de la clase al ponerse de pie, seguidos de un silencio absoluto. Tras suspirar pesadamente, el tipo también se puso de pie.

         —Ahora quiero que cierren los ojos.

         Alguien soltó una risita.

         —Les prometo que disfrutarán de este ejercicio de relajación. Solo cierren los ojos, así, como yo —dijo y Emma también los cerró.

         —De acuerdo, ahora... ¡a gritar! Griten, chillen, rujan, lo que quieran. Yo seré el primero. Clas profirió un sonido gutural, una chica gritó y uno de los chicos empezó a reírse.

         —Vamos, todos. ¡Adelante, adelante! —gritó Clas con todas sus fuerzas.

         Todos y cada uno de los estudiantes contribuyó al escándalo, al principio con cierta desconfianza, y pronto estalló el caos y el volumen se elevó significativamente. Emma gritó y su propia voz se desvaneció en la tormenta de sonidos colectivos. El lugar parecía un auténtico manicomio, una locura, algo extraño y al mismo tiempo satisfactorio y liberador.

         —¡De acuerdo, bien! Ya es suficiente, gracias.

         Emma abrió los ojos y vio a sus compañeros de clases riendo y charlando. Se sintió alerta y despejada.

         —Ahora podemos continuar con nuestra clase. Hoy trabajaremos con nuestras manos, con los conceptos de forma y textura, lo que se siente agradable y excitante —dijo Clas y se dirigió a una gran mesa en medio del estudio.

         Sobre ella había arcilla, instrumentos de madera y herramientas de trabajo manual.

         —No se deben enfocar en el resultado de los experimentos, no se trata de desempeño o producto, tampoco es una competición. Quiero que se saquen inmediatamente ese tipo de cosas de la cabeza, y no se preocupen por sus calificaciones, ¿de acuerdo? Se trata de involucrarse, participar en el trabajo práctico, y hoy exploraremos uno de los sentidos más sorprendentes que tenemos: ¡el sentido del tacto!

         Emma fue la primera en acercarse a la mesa, llena de emoción y entusiasmo. La arcilla estaba fría y al mismo tiempo era agradable y suave al tacto. El día había empezado muy bien.

          
   

         Durante la segunda semana las cosas avanzaron muy rápido.

         Todo el salón estaba más animado esa mañana; se habían formado pequeños grupos y aunque Emma se mantuvo al margen, disfrutó mucho de la clase.

         —Durante el día de hoy realizaremos un experimento. Necesito parejas, así que, por favor, busquen un compañero —dijo Clas.

         Emma formó equipo con la chica que estaba sentada frente a ella, una linda morena llamada Rebecka. Clas no dijo nada más durante un rato, así que las chicas tuvieron tiempo para charlar. Aparentemente, Rebecka era artista y organizaba exposiciones esporádicas. Fue inusualmente abierta y franca al decir que había elegido esa clase porque le encantaba el sexo y tenía grandes expectativas. Esta chica asombraba a Emma y la estudió durante varios minutos.

         —Tomen una silla y dispérsense por el salón. Me refiero a una silla por pareja, y tenemos mucho espacio, así que dispérsense bien —dijo Clas mientras caminaba por el salón repartiendo tiras de tela negra—. Uno de ustedes usará la venda —hizo una pausa y sonrió—. El miembro del equipo al que entregue la venda puede proceder a ponérsela y sentarse en la silla. No se preocupen, tomarán turnos.

         Emma aceptó el trozo de tela negra mientras su corazón latía con fuerza. «A Von Eros realmente le gusta dejar a sus alumnos a oscuras», pensó con una mezcla de confusión y curiosidad.

         —Los que queden de pie deben tocar a su compañero o compañera en el lugar y del modo en que deseen. También dejé estas... cosas aquí para ustedes, bajo el mantel.

         Emma respiró con dificultad. No estaba preparada para eso, pero sus pensamientos negativos fueron interrumpidos por las fuertes protestas de dos de sus compañeros.

         —Esperen, cálmense —les cortó von Eros—. Se supone que se ajustan y adaptan a lo que, en su opinión, su pareja puede tolerar, y la persona que lleva la venda en los ojos obviamente debe avisar cuando algo le incomode. Este ejercicio no trata de poder, sino de confianza. Recuerden que luego intercambiarán lugares.

         Emma no escuchó más que sonidos débiles como pisadas, susurros o alguien removiéndose en su asiento, además de los latidos de su propio corazón. De repente, sintió un roce en la mejilla. La sensación era extremadamente leve, así que dedujo que se trataba de una pluma. La intensa sensación reptó hasta la punta de su nariz, a través de sus labios y descendió por su cuello. Se sacudió espontáneamente cuando sintió muchas cosquillas.

         —Lo siento —susurró Rebecka, y Emma sintió una agradable calidez alrededor del cuello. Rebecka acarició el lugar donde acababa de hacerle cosquillas. De repente, Emma sintió que la arañaban detrás de la oreja, como si fuera un gato, y empezó a reírse.

         —¿Se siente bien?

         Emma asintió. Su cuerpo se estremeció de placer. La siguiente sorpresa se sintió como un relámpago. Recibió un beso rápido, casi imperceptible, en la comisura de su boca. El beso dejó un rastro húmedo. La esencia de Rebecka estaba muy cerca. Emma jadeaba y parecía incapaz de calmarse o de controlar sus propias reacciones, pero cuando Rebecka le frotó el lóbulo de la oreja, logró relajarse de nuevo al sentir que una onda de calor y placer se expandía por su cuerpo.

         —Ahora deben cambiar de lugar. Entreguen la venda a su compañero —dijo Clas.

         Cuando Emma se quitó la venda de los ojos y se expuso de nuevo a la luz, le sorprendió el vibrante colorido que ostentaba el salón de clases. Los detalles eran más nítidos ahora. Luego se enfrentó a la mirada intensa y lasciva de Rebecka. Mientras intercambiaban lugares, sus cuerpos se rozaron y Emma sintió una humedad cálida cerca del oído cuando Rebecka susurró:

         —Puedes tocarme donde quieras.

         Se quitó el suéter grueso y lo depositó en el suelo, junto a la silla. Debajo llevaba una camisola fina y blanca que se ajustaba perfectamente al contorno de sus senos. Un torbellino de sentimientos encontrados se apoderó de Emma y, durante un breve instante, quedó totalmente paralizada. Ni siquiera se molestó en averiguar qué cosas había sobre la mesa, solo tenía ojos para Rebecka. Todavía respiraba
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